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FILOSOFÍAS DEL TENDIDO 

« A L T E R N A T I V A S !! 
on algo anhelado con 
unción y deseo por to-
todo el que se ha lan­
zado a la arriesgada 
profesión de lidiar re-
ses bravas. 

Después de un no­
viazgo corto o largo — según las ap­
titudes y voluntad del aspirante — 
llega el neófito a la posesión de la 
misma c%no el enamorado, pasando 
por la vicaría. 

L a altérnativa es la órbita o jalón 
al que llega el novillero, arrollando 
obstáculos y sufriendo todas las múl­
tiples y variadas torturas y penalida­
des que sobre él se ciernen durante 
la etapa de enamorado, de enamorado 
novillero o de novio; que tortura, ma­
cera y aniquila; pero que enaltece, en­
vanece y dignifica, cuando tras la lu­
cha firme, sólida, persistente y calla­
da, sin desmayos ni claudicaciones 
como el enamorado de su novia va el 
novillero recto al ideal, a su ídolo, 
sin que lo echen para atrás ni los 
traumas, ni las mil pregonadas reses 
que ha tenido que lidiar en sus co­
mienzos, algunas de ellas de padres 
desconocidos — que diría Lari ta—. 

E s la alternativa la poses ión de la 
mujer deseada, de la amante que se 

ambiciona y desea con amor, con pa­
sión y con orgullo; es la llegada del 
pueblo de Israel a la tierra de promi­
sión ; es el fin de una promesa que se 
troca en realidad que plasma al tore­
ro en esta fase de su vida como el que 
por amor y con fe constante llega a 
formar una familia. 

E l regium execuater, el espaldara­
zo que el matador dá al novillero que 
acaba de doctorarse, es algo simbóli­
co, que cautiva, apasiona y suges­
tiona. 

Cuando el neófito recibe, en el ter­
cio, silenciosos los tendidos y las gra­
das, la res sugeta por los capotes de 
los banderilleros en el centro del re­
dondel, aquella-muleta roja y el bri­
llante acero, que son las armas sím­
bolos del matador de toros — como 
el yelmo la lánza y la coraza lo eran 
de aquellos caballeros andantes, que 
el manco de Lepante supo pintar de 
manera inmortal —, son de una emo­
tividad tan grande, de una sugest ión 
tan profunda e intensa, que un tralla­
zo medular, especie de ramalazo in­
terno, invisible corriente nervibsa 
que circula por intrincados laberin­
tos de mi ser, me hacen exclamar: 

Que satisfacción, que goce interno 
y que bienestar debe sentir el nuevo 

alternativado cuando de regreso 
la plaza y después de la ceremoi 
llega al hotel oyendo los ecos de 
ovación delirante y los aplausos 
truendosos conque la afición acab; 
premiar la excelsa labor hecha por 
nuevo Doctor en tauromaquia en esj 
su alternativa, como la ha sucedió 
al bravo y novel matador de toros 
Francisco Royo (Lagartito). 

Y a has alcanzado el supremo ga 
lardón, ya estás en posesión de la Dt, 
seada, ya tienes en tus manos el %, 
lo de una pasión bien ganada y ( 
tesón lograda... ahora a gozarla, a] 
seerla con todos los honores que 
dama se merecey de que tú eres 
paz. 

Y al ofrendarle como trofeo 
boda esta oreja de tu primer toro 
el día de la alternativa, que sea 
mascota que te alumbre y siga en tí 
da tu nueva actuación. 

Este número ha sido sometido a la previa censura gubernativa 
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C A P I T U L O V I I 

A R o m a por iodo 

epa la Frescachona, la viuda 
alegre, Margarita la Tanagra y 
las bravias de este jaez eran, 
comparadas con Olimpia de 
Nancy, la tonta del bote. 

Para la desenfadada cupletista 
lo interesante era la tela del 
infelizote de Pimentel. 

Ya podía éste torear por lo 
fino los toros de puntas. Solta­
ba ella la carcajada, y coque-
tuela, le daba mal de amores 

con el tambor de granaderos y el húsar, a tal punto 
que los picaros celos transformaron a nuestro Pepe 
Gallardo en el pobre Valbuena o el loco Dios. 

¡El pollo Tejada convertido en el chico de la por­
tera f... 
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oa BiAEpô  BJBOIV £ BpuBSay 3P 0l—?lE:W 3P 0P P 
BqBogijBO S3j ISB—sa^a^id sop soi uBqB^Bii 3S p;oq 
pp — „ll^q„ oSinA — oniui;Bd o oiiBd p ug 

•SOpBU3tJ3AlI3 SopaBO UBJ3 3X15 BJSpUSid 
-UIOD 3S BX BAISIUI Bun u3 9{Sutp 3i snb saaog SBJ 
Á U1B3 3p SBJ 3[UOJ3I§OD 'pnbB ap ouBuiasq 'BJUO 
pp EUUqOS BJ 3p SOUOIUB S3JOIUB SO]; 3p OpBJ3JU3 
'BJp 3p OUilX9Jd 31U3iaBd 'BpiIBSjy 3p OJ3q33S03 \ y 

•orupi p 9qB0B OÍUOJJ 
•BSOJDtUB U9pBJldSUI 3p 

snbuBJJB un U3 B^zpnBq pju3uii(j omoo 'BJOUI BU 
-pj BI 3p iBounf odJ3nD p BJ3 OJO pp sojjoqo scrj 

•pBpiJUBS O BJnoOl O BJ3 IS 3qBS 3S OH 
pjuatuijj Á. OIJBSO^; 3p 0iu3ituBiimiÍB pp isjno o'j 

•JUBJ*) UBjidBo pp souuqos soj 3nb sB;pnA 
SBCU OpUBp 'indlliq 3p BISI Bl 'lIBjpUBlBg UBg 3p 
BJSI BJ opuBiiSfA ,SOPBJOIUBU3 soi oquina ns UOJ3in§IS 

¡3ipDB 3p BSJBq BJ S3 3nb BJíñS3SB U3mb 
XBq -BpBu '--A 3aqoo 'B^Bjd 'OJO S3 BpiA B I — 
•onjD ozoui ¡3 BqBjoso¡ij—S3 Bip3iuo3 opunui [3— 

6S 3N3N IV S V d N m O 37VHD3 O 

58 E L ESTOQUE MISTERIOSO O E C H A L E G U I N D A S A L N E N E 63 

Sus triunfos en el ruedo, aureolados por la buena 
sombra que antaño le seguía en cuantas plazas to­
reaba, derrumbóse cual si le tocara vina ráfaga del 
terremoto de la Martinica. La mala sombra cernióse 
sobre-él. 1 M I I J 

E l mismo demonio proporcionaba a la bruja Nancy 
los maleficios, servido por Orfeo en los infiernos. 

—¡ Qué hombre tan simpático!—díjose la nueva 
Urganda la desconocida. 

Y Serafín el Pinturero, digo, Pimentel, parmó. 
Para huir de la garra de Margarita la Tornera, 

digo, Olimpia de Nancy, dedicóse Pimentel a came­
lar a Rosario la Cortijera, cansada del Niño de Oro, 
del que huyó como de la peste de Otranto. 

Dieron la vuelta al mundo, despreciando Pimentel 
un suculento contrato para Méjico, 

De esta especie de viaje a la Luna sacó un capítu-
lero anterior la muerte del famoso espada. 

La verdad de la mentira se llama esta figura... re­
tórica. 

Llevaba Rosario, cultivadora del arte de ser bo­
nita, la muerte en los labios. De modo que nuestro 
héroe iba de Cádiz al Puerto, manejado por la gol 
femia, como los chicos de la escuela. 

Los arrumacos y caricias de su nueva compañera, 
tal que la chica del gato parecía, ablandaron por 
múltiple vez a nuestro don Juan Tenorio de cartu­
lina. 

Al, fin, la carne flaca. 
Fugaces como el rayo veníanle a la mente recuer­

dos lejanos, de cuando era el capricho de las damas. 
Aquella casita blanca, aquella reja de la Dolores, 
donde floreciera el puñao de rosas de que le hiciera 
ofrenda la noche del sábado!... 

pía. Siguió, pues, sus andanzas hasta confraternizar 
con los borrachos, los puritanos, los granujas, los 
galeotes, bohemios, todos los miserables que adoran 
el sol de la humanidad. 

Reverenciábanla como a Genoveva de Brabante 
los perros del monte de San Bernardo 

E l loco de la guardilla, la loca de la casa y doña 
luana la Loca no sintieron el torbellino de Olimpia, 
que parecía tener en la cabeza los molinos de viento 
que desafiara don Quijote en su célebre aventura. 

Quiere decir que Olimpia entraba en el ocaso úc 
sus amores. ¡ Quién había de sospechar que la que 
pudo un día decir "Son mis amores reales" era la 
pasionaria del poeta y creyéndose la Dama de las 
Camelias descendía a la moza de muías! 

Determinóse a dar el salto del pasiego y plantóse 
en la corte. De Madrid al cielo, pasando por la Gran. 
vía, ya abierta. 

Contempló extasiada los diamantes de la corona 
de la reina joven expuestos en el escaparate de una 
joyería. 

—De mala raza soy, flor de un día fui—díjose al 
contemplarse en la luna-—del escaparate, claro—y 
reinar después de morir hubiera podido de seguir 
camino adelante. A espaldas de la ley he vivido, en­
tregada a la orgía y al vicio; debo eliminarme. 

¡Vida alegre y muerte triste! 
Olimpia se suicidó tomando el veneno del tango 

y cayó en el seno de la muerte. 

AZARES 



tos T a u r ó d r o m o s de E s p a ñ a 

£1 toreo en Vitoria 

egún noticias ciertas 
se sabe que en el si­
glo X V I I I se celebra­
ban las corridas de to­
ros en M. N. y M. 
L . Ciudad de Vito­
ria. 

Solía reunirse el pueblo para presen­
ciar el magnífico espectáculo. A imi­
tación, de los madrileños que lo ha-
clan en la Plaza Mayor, nuestros an­
tepasados se reunían en la Plaza Nue-
vâ  donde todavían se pueden ver los 
números que daban a los balcones ca­
tegoría de palcos, hallándose la pre-
gidencia en el Ayuntamiento. 

Tanto le agradó al pueblo el espec­
táculo taurino, que algunos ciudada­
nos, viendo el negocio claro, constitu­
yeron una sociedad por acciones el 
7 de Febrero de 1851, con el fin de edi­
ficar un circo taurino, el cual fué 
inaugurado el día de Ntra. Señora de 
las Nieves, 5 Agosto, de dicho año, 

L a Plaza de Toros vieja de Vitoria, 

por los hermanos Cuchares y Lavi, 
con reses del Marqués de Gaviria, 
siendo capaz para 8.500 personas. L a 
última corrida que se celebró en dicho 
coso fué el 1879, lidiando Lagartijo 
y Frascuelo, reses de Laííite. E n ella 
actuó como novillero el 1872, el for­
midable peón alavés Antonio Pérez 
(Ostión). 

Don Gregorio Pelaez compró el 
mentado edificio, cediéndoselo a su 
hijo Don Ventura. Dicho señor en 

Plaza de toros actual de Vitoria 

H I E R R O S 

unión de Iradier y algún otro, quisie­
ron ampliar el negocio, o pensaron que 
la ciudad merecía un circo mayor y 
derrumbaron el que tenían empleando 
los materiales para la construcción del 
actual, capaz para 12.000 espectadores. 

L a primera corrida- que se dió el 2 de 
Septiembre de 1880. Los diestros con­
tratados eran Lagartijo y Frascuelo, 
pero al ser cogido éste fué sustituido 
por Angel Pastor. Las reses eran de 
Félix Gómez, de Colmenar, y "Sober­
bió" el nombre del burel que rompió 
plaza. 

Por nuestro ruedo han desfilado una 
infinidad de ganaderías y toreros que 
al enumerarlos harían más insorpóta-
ble este pesado artículo. Aunque para 
terminar diré que la última corrida ce­
lebrada hasta la fecha, la despacharon 
Marcial Lalanda, Márquez, "Niño de 
la Palma" y Agüero, con novillos de 
Villar, pues pesaron 20 1/2 arrobas, 
de promedio. 

JOSÉ ORTIZ DE ANDA 

Vitoria, septiembre 1926 

D I V I S A S 
Los toros de mañana 

Pertenecen a la 
ganadería de do­
ña María de Mon -
talvo, de Sala­
manca, que desde 
el año pasado po-

uteh Horquilla ore/a See la tercera par-
imierda, muesca por , , , rr , 
mnte en la derecha. te de la que tue 

m * Morada de los herederos 
de don Vicente Martínez, fundada a 
fines del siglo X V I I I por don Julián 
de Fuentes, de Moral Zarzal. E n 1852 
pasó a poder de don Vicente Martí­
nez, qüe hizo una cruza con un se­
mental de don Joaquín de la Concha 
y Sierra. Más tarde, perteneció a los 
yernos de don Vicente, señores Gu­
tiérrez y Fernández, y al morir este 
último, sus hijos se asociaron con el • 
primero y en 1903 cruzaron con un 
semental de Ibarra, dando tan exce­
lentes resultados la cruza que luego 

han insistido en ella con toros de 
aquella procedencia. 

Vendida una tercera parte a don 
Justo Puente, otra la adquirió el año 
anterior D. Antonio Pérez Tabernero, 
y estos son los que se juegan a nom­
bre de su esposa doña María de Mon-
talvo, por no facultar la Asociación 
de criadores la propiedad de más de 
un hiero. 

Hasta ahora conserva hierro, di­
visa y señal de su procedencia. 

Los toros del domingo 

Pertenecen actual­
mente a don Ga­
briel González, de 
Alba de Tormes 
(Salamanca), y es­
te señor los adqui­
rió en 1924 de don 

^rosa AiUl ceíeÉte y Andrés Sánchez de 
Seña»: 'Anigarado en Buenabarba, que 

r . ^ » ^ fué poseedor de 
A f . f e i e d « d : 18 Junio ^ , C U * r t a ^ 

191* de la ganadería 
de los señores Arribas hermanos, de 
Guillena (Sevilla), fundada por don 
Francisco Giraldez, con reses de Ca­
brera, Lesaca y Arias Saavedra, pro­
cedentes de Vistahermosa. E l hijo del 
señor Giraldez la vendió a don Pláci­
do Comesaña, éste al general Rozas, 
que en 1855 la transpasó a los señores 

'Arribas que la habían cruzado con 
sementales de Pablo Romero. 

L A F I E S T A B R A V A 5 



Nosotros, Ventoldrá 
y coro general 

Por última vez 
Y pe rdonen nuestros lectores, pero no 

hay m á s remedio. 
V o l v a m o s a l caso: 
Unos amigos de V e n t o l d r á , " p o r su 

cuenta y r a z ó n " " , pre tenden hacerle un 
favor al estoqueador c a t a l á n y no consi­
guen o t r a cosa que l lenar le de r i d í c u l o . 
Nosotros, honradamente convencidos de t 
lo que se pe r jud ica este t o r e ro , ¿ a l e n - ' 
t ando? , to le rando a l menos, estas cam­
p a ñ a s , nos p e r m i t i m o s u n comenta r io , 
que V e n t o l d r á , en vez de agradecer, pa­
ga d i r ig iendo a nues t ro D i r e c t o r , desde 
la.j columnas de una p u b l i c a c i ó n loca l , 
una carta , en la que sobre toda sutileza 
campea una gran d e s c o n s i d e r a c i ó n a 
qu i en s ó l o g r a t i t u d y respeto debe, 
po rque só lo deferencias y atenciones re­
c ib ió de él . 

Para dejar b ien despejada la s i t u a c i ó i 
y r emarcar le falso " g o l p e " de este to­
rero , escribimos en el n ú m . 21 esto que 
reproduc imos h o y : 

"Resulta que a veces estas cosas s in 
i m p o r t a n c i a l a t ienen . Por lo que ve­
mos, para Eugenio V e n t o l d r á la ha te­
n ido , y mucha , u n comenta r io que h i ­
cimos a una p e t i c i ó n de una publ ica ­
c i ó n loca l , en la que pre tendiendo hacer 
u n favor al estoqueador c a t a l á n lo p o n í a 
peco menos que en r i d í c u l o . 

L o discreto en el ar t is ta a lud ido h u ­
biera sido callarse; pe ro po r lo visto no 
es esta v i r t u d p a t r i m o n i o de V e n t o l d r á , 
como tampoco lo es la del agradecimien­
to , ya que o lv idando que de los que ha­
cemos " L a Fiesta B r a v a " no r e c i b i ó n u n ­
ca m á s que pruebas de c o n s i d e r a c i ó n y 
favores desinteresados, se descuelga con 
una e p í s t o l a que nos descubre a este to­
re ro como u n i ron is ta de " g é n e r o c h i c o " . 
¡ H o l a ! 

E n algo se han de mata r los ocios. 
¿ V e r d a d Eugenio? 

Pero V e n t o l d r á , esta vez ha l iado en 
co r to , se ha encunado, ha cogido hue­
so, y ¡ c l a r o ! ha salido p o r los aires, por ­
que d i r ige sus t i ros a qu ien no t iene ar te 
n i pa r te en la "cosa" que ha mot ivado 
su enojo, p e r m i t i é n d o s e ciertas re t icen­
cias que no pueden enlodar a qu ien van 
di r ig idas , p o r la r a z ó n a m p l í s i m a de es­
tar m u y p o r encima de todas estas pe-
. q u e ñ e c e s que solo pueden tener i m p o r -

Hojalateros: 

Emplead la mullía 

I d í 3 S3L 1 
De venta en todos los 
almacenes de vidrios planos 

tancia para los que de ellas h a c é n g ran­
j e r i a . 

A nosotros — lo sabe V e n t o l d r á — no 
nos inqu ie ta lo m á s m í n i m o su perso­
na l idad a r t í s t i c a ; nos alegran sus t r i u n ­
fes, y l a m e n t a r í a m o s sus fracasos si p u ­
diera tenerlos, pero como tenemos per-
f e c t í s i m o derecho a op inar , y podemos 
hacer lo , opinamos que decir que en una 
c o m b i n a c i ó n en la que figuran Juan Bel­
mente y Chicue lo c a e r í a bien su n o m ­
bre pa ra me jo ramien to del cartel , nos 
parece una solemne t o n t e r í a , y pensar 
lo con t r a r io só lo puede hacerse p o r es­
t u l t i c i a o p o r i n t e r é s . 

¿ E s t á claro? 

Suponer que nosotros "d i s f ru tamos" 
q u i t á n d o l e corr idas es sencil lamente id io ­
ta. ¿ P u e d e decirnos Eugenio q u é m o t i v o 
t e n d r í a m o s pa ra ello? L a real idad es una 
— y no m u y agradable para el t o r e r o — 
y esta real idad es la que pe rmi te a V e n ­
t o l d r á entregarse sin descanso a sus c lás i ­
cos mientras las espadas enmohecen en 
e1, f u n d ó n . I 

Y lamentamos que esta cosa sin i m ­
por t anc ia haya dado luga r a que V e n ­
t o l d r á "equivocase l a faena" i n c u r r i e n ­
do en del i to de lesa t o n t e r í a , y a ral' a 
df c i r unas sinceridades que e s t a r í a n me­
j o r para calladas. 

T o d o lo cual se hub ie ra evitado si 
Eugenio , que ha l e í d o Schopehauer 
hubie ra observado a lguna de sus sen­
tencias sobre l a facul tad del sexto sen­
t ido . 

Que es, p o r si no lo sabe el po l lo , el 
de hacerse cargo de las cosas. 

Y . . . queda t e rminado el inc iden te . " 

Nos parece que nos sa l ió bastante 
" m e r i d i a n o " el escri to. Cua lqu ie ra que 
no hub ie ra sido t an cu l to como el in te­
lec tua l diestro c a t a l á n hub ie ra adivinado 
que en el comenta r io m o t i v o dé la i n d i g ­
n a c i ó n de este s e ñ o r no h a b í a i n t e rven i ­
do pa ra nada el " D o c t o r Vesa l io" . pe ro 

V e n t o l d r á n o ; no ha que r ido enterarse 
y re incide pub l icando , p o r los mismos 
procedimientos , o t r a mis iva , petulante 
grosera y ofensiva para la persona a 
qu ien va d i r ig ida , d igna de respeto por 
todo, y p r inc ipa lmen te p o r el t o re ro , por 
e. a l t ru i smo que puso siempre en ese 
apostolado a que le l levó su fogosa afi­
c ión a la fiesta t au r ina . 

Y si V e n t o l d r á en su p r i m e r a sali­
da al campo del r i d í c u l o nos p a r e c i ó gro. 
tesco, lo cual es una desgracia, ahora nos 
ha resultado m a j e t ó n y soes y a q u í ya 
no hay disculpa. 

E n la cabecera de este p e r i ó d i c o hay 
u n cuadro de r e d a c c i ó n de esta revista, 
que t a m b i é n sabe responder de los es-
cr i tos sin firma que a q u í aparecen, y que 
as í salen po rque entendemos no merece 
acusarse la pa te rn idad de estas "cosas" 
de rel leno, pe ro que cuando a lguien se 
siente molestado, como ahora ese torero, 
lo hacemos, como lo h ic imos en las l íneas 
que hemos reproduc ido , y q u é p o r defec­
to de c o m p a g i n a c i ó n aparec ieron sin fir­
mar . 

Conste de una vez, y "para los res­
tos" , que V e n t o l d r á no nos inqu ie ta en 
lo m á s m í n i m o como ar t i s ta ; que sigue 
siendo c a t a l á n — ; g ran e m p e ñ o t iene él 
en que no se olvide deta l le—; que si no 
torea en Barcelona no es p o r culpa nuea-
t i a , ya que igua l suerte corre en casi to­
das las plazas de E s p a ñ a , y que con t ra lo 
que opina D o n Justo, no es la "Fiesta 
B r a v a " la que no quiere que V e n t o l d r á 
sea una figura del toreo, son las empresas 
que no se han enterado, para m a y o r que­
b ran to de sus intereses. A s í l leva este ar­
tista la temporada . ¡ C o m o para i m p r i m i r 
el cuadro a r t í s t i c o en u n confe t t i ! 

¡ A h í Y fel ici tamos sinceramente a 
nuestro quer ido amigo A m o r ó s por ha­
ber hecho las paces con Eugenio . Esto 
lo demuestra lo infundadas que eran los 
ataques que é s t e le d i r i g í a a r a í z de de­
j a r de apoderarse cuando era novi l lero. 
¡ P e r o hombre! . . . 

Y a d v e r t í m o s l e al t o re ro c a t a l á n , que se 
lamenta de que no demos las corr idas en 
la que él t oma par te , que este p e r i ó d i c o 
no pub l ica otras informaciones que las 
que le mandan sus corresponsales. 

Y nosotros no tenmos corresponsa-
lei. m á s que en plazas de impor t anc ia . 

Y no nos d á la gana de ocuparnos más 
de este asunto, vaya ; hay casos m á s im­
portantes que t ra ta r , y nos falta el 
t i empo . 

A h í va el garabato de m i firma, y a 
o t ra cosa. 

Tr inche r i l l a , 

15 ES A . T O 

La casa de los monederos, petacas, carteras, cinturones 
y artículos para viaje. Fabricación propia 

PELAYO, 5 TELÉFONO 2035 A 
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QLOVÍ> o£ LA BOLA 

Una merienda de negroŝ  la noche del 
sábado, el niño de la bola o les uaffairesu 

son les ''affaires44 
H a b í a m o s quedadlo en que era p r o h i ­

bida la t ra ta de negros, como lo es hoy 
la de blancos; ¿ n o es eso? pues Ivelay! 
El s á b a d o p o r la noche anuncia nuestra 
empresa que u n negro a c o m p a ñ a d o de 
otros menos oscuros d e s p a c h a r í a n seis 
utreros de Santos, y ante el reclamo y la 
siempre ingenuidad del eternamente b e b é 
p ú b l i c o , se c u a j ó el t a u r ó d r o m o de Las 
Arenas para solayarse ante las proezas 
de aquel g r a n d u l l ó n de color , que po r 
ver lo todo negro — a pesar del e s p l é n ­
dido a lumbrado — se n e g ó a servir de 
regocijo al p ú b l i c o y de pelele al b icho 
que le tocaba en suerte, n e g á n d o s e r o - ' 
tundamerite a despachar a l t o ro que le 
c o r r e s p o n d í a , p o r lo cual se a r m ó un j o ­
llín de m i l demonios y que pudo acarrear 
v i . conf l ic to . 

Y me preguntaba uno que no h a b í a 
podido presenciar la moruchada. 

— ¿ Y p o r q u é se n e g ó a torear y a ma­
tar F ranck Dorsey? 

— ¡ P o r q u e era neeee... g r o ! 
Los d e m á s estuvieron a la a l tura de 

las circunstancias, s a l v á n d o s e ú n i c a m e n t e 
de los denuestos Reyes, que d e s p a c h ó a 
su u t r e ro de una estocada y u n pinchazo, 
pasando al cuar to de reparaciones con 
una epistaxis t r a u m á t i c a , y Só l i to que es­
tuvo voluntar ioso . 

U n aplauso a Lagar t i to II, hermano del 
nuevo matador de toros, que se o f rec ió 
desinteresadamente a matar el b icho que 
no quiso despachar el negro. 

E l suceso relatado debe servir de lec­
c ión a los que organizan estas meriendas, 
sean de blancos, sean de negros, mediten 
un rato antes de dar al p ú b l i c o estas pato­
chadas de n i ñ o de la bola , la mu je r ca­
ñ ó n o el negro que se vuelve blanco ante 
do¡5 pitones. 

E l negocio no tiene e n t r a ñ a s , se ha d i ­
cho, pero p o r encima de é s t o e s t á la ló­
gica, la r a z ó n y la A u t o r i d a d . 

M A R A B U . 

Al saberse en el Club Lagartito, el triunfo obtenido 
en su alternativa en esa, se desbordó el entusiasmo en­
tre los muchos admiradores que cuenta aquí, celebrán­
dola con un banquete y música que duró hasta última 
hora de la noche enmedio de la mayoi: alegría. Fueron 
invitados los toreros que tomaron parte en la novillada, 
disculpando su asistencia el mallorquín, por celebrarse 
su éxito de la tarde en su Club, y Tiebas por tenerse 
que meter en cama. Que siga su carrera triunfal es lo 
que desea su admirador 

Sánchez-Beato 

P u n t u a l i z a n d o 
emos r e c i b i d o 
diez y nueve car­
tas preguntándo­
nos cómo se va a 
solucionar el con­
flicto que el im­
portante y bien in­
formado semana­

rio Toreros y Toros ha creado a las 
empresas de Lima y de Chapultepee 
(Méx ico ) , en su número 365, pues am­
bas, según el acreditado periódico, 
vienen camino de España en busca de 
ambas de Lu i s Freg, Nacional, y, na­
turalmente, Facultades y Posadas. 

Si nuestros informes no mienten, el 
conflicto ha quedado solucionado 
honrosamente y los empresarios en 
cueseión, haciendo un gran sacrificio 
en aras de la armonía, han llegado al 
acuerdo de prescindir de esas figuras 
y renunciar a ellas por esta tempora­
da, lo mismo que la anterior, 

*** 

E n el mismo número de esa bien in­
formada revista, se lee la noticia de 
que "completamente restablecido de 
la enfermedad que le ha tenido reti­
rado durante dos meses de su arries­
gada profesión, ha salido para Baza, 
donde actuará hoy (12 septiembre) el 
excepcional artista Curro Peralta 
(Facultades)." 

Con verdadero sentimiento tene­
mos que comunicar a nuestros lecto­
res que el excepcional artista salió a 
torear en Baza con la misma hiper­
trofia de la asaura (asauritis) o ma-
jestuositis, dicho científ icamente) y 
tal estuvo que su recaída acabó con 
las pocas esperanzas de sus amigos. 

¡ Un dolor! 
j Pero qué le vamos a hacer! 

*** 
Por lo que pudiera interesarle a 

nuestro querido colega jE7 C/anii , nos 
es grato poner en su conocimiento 
que tampoco es cierto que Paradas 
cambiase en Barcelona, en su última 
corrida, ninguna onzaL- Si la tenía, se 
la llevó entera. Aquí, lo que cambió 
fueron tres o cuatro monedas de cu­
proníquel, de las que el público aca­
bó por tirarle la vuelta en el trans­
curso de la fiesta. 

¡Créalo, colega, nosotros estába­
mos allí! 

No es exacto que don Edüardo Pa-
gés, al tomar en arriendo la' plaza de 
San Sebastián, lo haya hecho con la 
condición de que don Sabino Ucela-
yeta continúe organizando los espec­
táculos taurinos en dicha ciudad. 

Así, por lo menos, nos lo aseguran 
personas dignas de crédito. 
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L A G A R T I J O S E D O C T O R A 
Cercando M a d r i d . — j Y a c a e r á , y a 

c a e r á ! — ¡ C a y ó ! — De Belchi te , ¿ y 
q u é ? — ¡ Y o qu ie ro ser t o r e r o ! — A las 
capeas. — U n p a l i z ó n , u n t o r o b ien muer ­
to . — Tres perr icas p o r su h a z a ñ a . — 
¡ V a m o s a ver si es ve rdad ! — E l t r a j e 
de luces. — Zaragoza-Barcelona. — ¡E l 
a m o ! —— E l baut ismo de sangre. — Y a 
estamos en M a d r i d . — ¡ E c h e usted ore­
j a s ! — L o que va de ayer a h o y . — L a 
v ida es s u e ñ o . — C a m i n o de l a g lo r i a . 

F u é el a ñ o pasado. Hasta el ho te l l le­
gaban las aclamaciones de u n p ú b l i c o 
entusiasta que no se cansaba de rend i r l e 
el homenaje de su a d m i r a c i ó n . 

" L a g a r t i t o " , emocionado, rendido po r 
una brega incesante, abrumado p o r las 
emociones de una tarde de t r i u n f o r o t u n ­
do, def in i t ivo , en la que una m u c h e d u m ­
bre embriagada de e m o c i ó n le ja leaba 
hasta el de l i r io , d e j ó s e caer sobre la ca­
ma, sin apenas desprenderse de la reca­
mada casaquil la. R á p i d a m e n t e la habi ta­
c i ó n v i ó s e invad ida p o r una l e g i ó n de 
admiradores , que, t r é m u l o s de entusias­
mo , le abrazaban, e s t r u j á n d o l e . "Lagar -
t i l o " ' , resignado, pagaba el t r i b u t o de 
estas admiraciones sin protes tar de tan 
to r tu ran tes efusividades. 

A los pocos momentos , el cuar to del 
ho te l era u n h o r n o . L a a t m ó s f e r a se ha­
b í a hecho insopor table . E l h u m o del ta­
baco se h a c í a t an denso, que amenazaba 
acabar con todos, a s f i x i á n d o n o s . En t re el 
coro de alabanzas, a l zóse una voz, que 
a todos nos p a r e c i ó d i v i n a : 

— S e ñ o r e s , y o creo que esto es dema­
siado. A q u í la vamos a d i ñ a r todos. No 
creo que nuestros entusiasmos nos den 
derecho a molestar a este pobre chico, 
que e s t á hecho t i ras . 

Quiso protes tar " L a g a r t i t o " , pero la 
r a z ó n se impuso . Se in i c ió el desfile. A 
poco quedamos solos los í n t i m o s , los que 
en las rientes horas del t r i u n f o , como 
en las amargas en las que la suerte no 
so m o s t r ó amable con el t o r e r o , hemos 
sido siempre los mismos. 

— B u e n o , Paco, ¿ y esa a l te rnat iva , 
q u é ? L a empresa te la ha ofrecido para 
la Merced , i q u é hacemos? 

— N o sé , no s é . Y o no puedo aceptar­
la, p o r ahora . ¡ E s e M a d r i d ! 

' — T ú e s t á s loco , Paco. Has t r i un fado 
en todas las plazas de impor t anc i a , en 
M a d r i d has dado tardes formidables ; la 
c r í t i c a te p r o c l a m a l e g í t i m o candidato a 
la inves t idura , i A q u é vienen esos re­
paros? . , 

—Ese M a d r i d me qu i t a el s u e ñ o . Cier-

I M P R E S O S 
para el Comercio Industria y Banca 

S. Bailo 
l M P R E S O R 

Etiquetas para farmacia 
Programas-Menús-Tarjetas 

Viladomat, 25 (entre Manso y Parlamento) 
BARCELONA 

FRANCISCO ROYO " L A G A R T I T O " 

to que el p ú b l i c o me ha t ra tado siem­
pre con c a r i ñ o , . p r o d i g á n d o m e ova­
ciones que h a b r í a n de envanecerme; pe­
ro y o ansio m á s . Eso que no he logrado, 
porque a l g ú n malef icio me persigue. Y o 
he de cor ta r una oreja en M a d r i d , o no 
s e r é matador de toros . 

Y puso en sus palabras tanta firmeza, 
que no dudamos u n momen to de que su 
doctorado se d e c i d í a esa tarde. . . 

Y esa tarde l l egó . ¡ N o h a b í a de l legar ! 
Y " L a g a r t i t o ' es h o y matador de toros . 

Fuimos a saludarle al ho te l . 
— E s t á du rmiendo — nos a d v i r t i ó el 

conserje — pero tenemos adver t ido que 
si usted v e n í a , se le despertase. Y acom-

" Lagartito" en el momento que su mozo de 
estoques " E l Maño" le dá los últimos to-

• ques para irse a torear. 

a p a ñ á n d o n o s a la h a b i t a c i ó n que ocupaba, 
nos la f r a n q u e ó . A n t e s de despertarle, 
e s c u d r i ñ a m o s en l a estancia. Sobre una 
butaca, él t e rno que h a b í a de l u c i r en la 
ceremonia , flamante, v io le ta p á l i d o con 
bordados de o r o ; en u n perchero , ex­

tendido, u n m a g n í f i c o capote de paseo, 
pr imorosamente bordado. 

¡Sí que iba a salir de " v e i n t i ú n b o t ó n " 
eí m a ñ o ! 

E n una mesita, una montonada de car­
tas y telefonemas, d e s e á n d o l e una tarde 
; t l i z . 

" L a g a r t i t o " , en la cama, d o r m í a t r an ­
qui lamente . De vez en cuando, dejaba 
escapar alguna palabra, que no pudimos 
recoger. E l m e d i o d í a estaba ya bien en-
t r í t do , sin la r igurosa consigna de que 
nadie entrara , el cuar to del . torero s e r í a 
u n verdadero j ub i l eo . 

Se d e s p e r t ó " L a g a r t i t o " . 
— ¡ H o l a ! 
— ¿ S o ñ a b a s ? 
— S o ñ a b a , sí . 
— ¿ Y no se puede saber lo que s o ñ a ­

bas? 
— ¿ P a q u é ? ¿ Y si luego resulta que 

no es verdad?. . . Pero, anda, que a "po-
q u i c o " que pueda, esta vez no se equi ­
voca m i h o r ó s c o p o , ¿ N o se dice as í? 

— A s í se dice; veo que de amistades 
no e s t á s m a l ; como tengas que contestar 
toda esa correspondencia, te dejas l a co­
r r i d a en el f ranqueo. 

Y " L a g a r t i t o " , que h a b í a empezado a 
vestirse, r e í a , r e í a con esa su risa in fan­
t i l , que no le abandona n i en los mo­
mentos de m a y o r pe l igro . . . 

E l " M a ñ o " , su fiel y servicia l mozo de 
esloques, e n t r ó en la estancia. 

E m p e z ó a poner en orden todo. 
Empezaron los prepara t ivos precurso­

res de la gran tarde . 
— " M a ñ o " , ya le puedes echar serie­

dad al cargo, que e s t á s aviando a todo 
un matador de toros. 

— A todo u n " s e ñ o r " matador de to­
ro.? — r e p l i c ó el e d e c á n . 

—Cal larsus , que aun fal ta u n " r a t i c o " 
— t e r c i ó " L a g a r t i t o " , mientras se extasia­
ba contemplando l a rop i l l a de torear . 

— " ¡ R e d i e z , paice que voy a casarme!" 
—Paco, ¡ c u á n d o se enteren en Bel-

fc-íiite! 
Porque Francisco Royo T u r ó n n a c i ó 

PULGAS 
Piojos Ladillas 

Se destruyen radicalmente con 

Discretan 
Polvo inofensivo. No venenoso. 
Nada delata su uso. Cómoda 
aplicación. Seguro resultado. 

Venta: 
EN FARMACIAS Y ESPECÍFICOS 

Depósito: 

FARMACIA GELART-Princesa, 7 
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e,j esa popu la r c iudad aragonesa, el 14 
¿e febrero de 1902. Hace veinte a ñ o s , 
Rubiera sido u n f e n ó m e n o inexpl icable el 

ue un belchi tano saliese p o r esas plazas 
,arrnado alborotos a los aficionados. 

Hoy no-
Si le p r e g u n t á i s a " L a g a r t i t o " c ó m o y 

cuándo le e n t r ó l a af ic ión a los toros, no 
oS s a b r í a contestar. Pero el hecho es que 
desde "zagal ico" ya empezaba a to rear a 
jod perros del pueblo . 

Dedicados en su casa al negocio caba­
llar, i deó Paco el medio de hacerse con 
ganado de respeto, y sin que nadie lo 
viera, sacaba de las cuadras u n po t ro y 
e m p u ñ a n d o una arp i l le ra , le hostigaba a 
palos y a pedradas, esperando la embes­
tida. Y as í toreaba aquella clase de ga-
iu;do, que, como ha podido comprobar 
j^ás tarde, tanta semejanza guarda con el 
qUe suelen echar, ganaderos de p o s t í n , 
pe estas bregas, so l ía sacar " L a g a r t i t o " 
cada cardenal en el cuerpo, que espan­
taba» y m á s de cuat ro veces hub ie ron de 
recogerle del suelo, mo l ido a coces. 
Piparte estos quebrantos, h a b í a de so­
portar el mozo los que de p roporc ionaba 
la ac t i tud ' de sus familiares, que no v e í a n 
con buenos ojos estas incl inaciones del 
pituso. Pero é s t e se h a b í a trazado un p lan 
y no h a b í a manera de s a c á r s e l o de la ca­
beza. 

Y u n d ía — estaba escrito — con u n 
real en el bols i l lo cog ió la carretera y no 
pa ró hasta la v ía del t r e n ; allí , escondi­
do, e s p e r ó a que pasase és te y, c o g i é n ­
dole en marcha , fué a parar a Montea-
gudo ( S o r i a ) , donde h a b í a capea. En 
los festejos figuraba la l id i a de u n toraco 
enorme, que h a b í a de ser muer to a es­
toque por "Rubio de M a d r i d " ; pero ha­
b iéndose é s t e ra jado , se t o m ó el acuerdo 
de que lo despachase el aficionado que 
níás arrestos demostrase en la capea, y 
qué locuras no h a r í a " L a g a r t i t o " , que 
oor unan imidad q u e d ó decidido fuese él 
el espada. Y por la tarde, con todos los 
honores, " L a g a r t i t o " , tras una faena que 
si no fué r o n d e ñ a le f a l t a r í a m u y poco, 
rendía al mor laco de una estocada hasta 
la tasa. ¡Y era m a t a d o r I Su suerte esta­
ba echada. E l p ú b l i c o , loco con el ch i ­
quillo, le a c l a m ó , y en el desbordamiento 
del entusiasmo, u n admirador , a c e r c á n ­
dose emocionado al h é r o e , lo e s t r u j ó ' 
contra su pecho y l l e v á n d o s e la mano al 
chaleco, o b s e q u i ó al mozo: 

— T o m a , p e q u e ñ o , pa que te acuerdes 
— y puso en sus manos ¡ t r e s per r icas l 
Los toros empezaban a darle dinero a 
"Lagar t i to" . 

Volvió el zagal a casa. Esperaba que 
le cayese el cielo en su cabeza. Su her­
mano m a y o r lo l l a m ó apar te : • 

- ^ B u e n o ; esto é s t á decidido. ¿ T ú quie­
res ser torero? 

T i t u b e ó el muchacho. Resueltamente, 
respondió al fin: 

— S í . 
•—Pues, m i r a , queremos ver si "eso" 

es verdad. Hemos comprado u n toro y t ú 
lo vas a matar . 

—Pero.. . 
—Eso es que tienes miedo. 
— ¿ M i e d o ? A n d e e s t á ese toro. . . ' 
Y al d ía siguiente, p o r la m a ñ a n a , en 

la plaza de Zaragoza, ante u n p u ñ a d o 
de amigos, " L a g a r t i t o " afirmaba que 
quería y que p o d í a ser to re ro . 

Se hizo ropa de torero , D e b u t ó en p ú ­

bl ico en Zaragoza, matando u n u t re ro . 
L a c r í t i c a s a l u d ó en él al fu tu ro matador 
de toros. 

Esto o c u r r í a en el a ñ o 1922. A q u e l 
mismo a ñ o hizo su p r e s e n t a c i ó n en Bar-
ceiona, matando po r p r i m e r a vez con p i -

" Lagartito" enfundándose la chaquetilla 
para ¡salir a tomar la alternativa 

cadores y l levando como c o m p a ñ e r o s a 
los ases entonces de la n o v i l l e r í a : Barajas 
y A l g a b e ñ o . Los novi l los fueron de V i -
l lamar ta , y " L a g a r t i t o " de jó una impre ­
s ión de to re ro valiente, pero torpe con 
la muleta . ¿ T o r p e con la muleta? Poco 
tic;mpo d e s p u é s le h a c í a , en la misma pla­
za, a u n nov i l lo de Pedrajas, la faena 
m á s grande que se v ió a novi l l e ro a l ­
guno. 

Su nombre se cotizaba en al to. Las 
plazas de m á s impor tanc ia , las iba ganan­
do a pulso. E l 3 de mayo , en Bilbao, re­
c ib ió su baut ismo de sangre. Una corna­
da seria en la ingle , que no a m e n g u ó su 
valor. Se p r e s e n t ó en M a d r i d , t r i u n f ó . En 
Barcelona, se hizo el " a m o " de la situa­
c ión , l legando a l lenar la Monumenta l , 
só lo con su nombre . 

Y l l egó este a ñ o . Recientes e s t án sus 
t r iunfos . Su a c t u a c i ó n en Sevilla, fué 
a p o t e ó s i c a . N i n g ú n nov i l l e ro l legó a 
t r i u n f a r tan rotundamente como "Lagar-
t i t o " , cortando las dos orejas de sus to-
ro.-i y siendo paseado p o r las calles en 
hombros de aquella af ic ión . ¡Y de Bel-
ch i t e l ¡Y en Sevil la! ¡Y esa oreja de Ma­
d r i d . . . ! 

Y fué a M a d r i d , a p o r la oreja, como 
fuese. Y la c o r t ó . ¡ Y a lo creo! Y a la 
a l ternat iva. 

Tarde de t r i u n f o . M ú s i c a s , aclamacio­
nes, orejas. " L a g a r t i t o " entraba ah claus-
t i o doctora l con todos los honores. 

" F o r t u n o " l l a m ó s e el to ro conque " L a ­
ga r t i t o " hizo los ejercicios de su doctora­
do, y tanto sosiego, tanto valor , y tanto 
arte d e r r o c h ó el mozo que la l id i a de 
" F o r t u n o " fué u n constante c lamoreo. Y a 
ea el p r i m e r terc io el p ú b l i c o , electrizado 
ante la magestuosidad y la grandeza de los 

quites, en los que r iva l izaron los tres es­
padas, ob l igó a tocar la m ú s i c a , que ya no 
ce só hasta que fué arrastrado el t o ro . 

Cuando Valenc ia I I , d e s t a c á n d o s e al ter­
cio o f rec ió , ceremonioso, los trastos al 
neóf i to , la plaza entera r e t u m b ó en u n 
aplauso entusiasta; as í rubr icaba el p ú ­
bl ico la sa t i s f acc ión que le p r o d u c í a 
aquel acto j u s t í s i m o . 

B r i n d ó al p ú b l i c o el nuevo doctor , y 
entre una gran o v a c i ó n in ic ió la faena 
co i í u n m a g n í f i c o ayudado. V e n c í a s e el 
enemigo del lado derecho pero "Lagar-
t i t o " no hizo caso. ¡ N o era el momento 
d^ andarse con remilgos! él se h a b í a p ro ­
puesto que fuera sonada su al ternat iva, 
y lo se r í a . ¡Ya lo creo que lo f u é ! 

A l tercer muletazo ya estaba el p ú b l i -
ct de pie en los tendidos v i toreando a 
A r a g ó n , mientras la charanga e n a r d e c í a 
al pueblo largando al aire los lA-iosos so­
nes de la j o t a . . . 

Y la faena c o n t i n u ó cada vez m á ^ 
enorme, siempre la mule ta en la izquier-
de, l igando los naturales prodigiosamen­
te hasta cinco veces. Y rematando con 
el de pecho, a p r e t a d í s i m o y dominador . 
Y como corolar io de tan magna faena, 
u n estoconazo magno, arrancando con 
guapeza, para dejar enterrado el estoque 
hasta la e m p u ñ a d u r a . 

H o l g ó el pun t i l l e ro ; el to ro , m o r t a l -
mente her ido, se t a m b a l e ó unos segun­
dos, rodando, al fin, a los pies del tore­
ro Los tendidos se nevaron de p a ñ u e l o s 
p idiendo las orejas, que concede la pre­
sidencia. Y la vuel ta t r i u n f a l al ruedo en­
tre v í t o r e s y ovaciones. 

Pocas alternativas se recuerdan' tan 
bri l lantes como és t a . 

Cuando, te rminada la corr ida , v o l v i ­
mos a fel ic i tar le al hote l , " L a g a r t i t o " , 
radiante de a l e g r í a , nos g r i t ó alboroza­
do- " A h o r a ya puedo explicarte el s u e ñ o . 
S o ñ a b a , eso. Eso que ha ocur r ido esta 
tarde; ¡ q u é ganas t e n í a yo de poder de­
c i r lo . . . I " 

E l "botones" entra una carta para "La ­
g a r t i t o " . U n a carta de mujer , l lena de 
anobadoras promesas. Con la carta, va 
u n estuchito; lo abre el torero y lo besa. 
Es una V i r g e n del Pilar , para que nunca 
la suerte lo abandone. " L a g a r t i t o " se l le­
va la medalla a los labios y la besa amo­
rosamente: "Vi rgenc ica , si t ú me prote­
ges, ya v e r á s , ya v e r á s , las cosas que 
hago." 

E l coche espera en la puerta . E l ex­
preso es t á a pun to de salir. 

" L a g a r t i t o " , precipi tadamente, va des­
p i d i é n d o s e de todos. 

Y al lá va, a Salamanca, donde torea 
el martes. ¡Ya empiezan las prisas! 

Cuando le despedimos, vuelven a sonar 
en nuestros o ídos aquellas palabras: 

"Vi rgenc ica , si t ú me proteges. . ." 
¿ N o te ha de proteger, rediez, si t ú te 

lo mereces? T r í n c h e r i l l a 

Librería Lux 
Comp-a y venta de libros taurinos 
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D e s d e m i b a r r e r 
La alternativa de "Lagartíto" 

Para evi tar suspicacias y comentar ios 
m á s o menos molestos, cogemos la t i j e r a , 
ei bote de la goma y cor tamos y pega­
mos la Revista de el p o p u l a r c r í t i c o de 
' E l D i l u v i o " , Azares que es la que a q u í 
t r ansc r ibe : 

E n la bara ja de novi l l e ros que feliz­
mente pa ra la ñ e s t a ha surg ido esta t em­
porada , en esa baraja , todos ases, L a -
ga r t i to ha sido el t r i u n f o en todos los 
palos. 

L l e g ó b ien , sobrado, a la a l te rna t iva . 
E l p r i m e r t o r o estoqueado l l a m á b a s e 

" F o r t u h o " S i m b ó l i c o es el nombre . 
Si no decae en a f ic ión , vo lun t ad , va­

l e n t í a , que no d e c a e r á , po rque L a g a r t i -
to es de buen temple , a y u d á n d o l e u n po­
co, s ó l o u n poco de fo r tuna , a codazos, 
a empellones se h a r á s i t io y s u b i r á a l to , 
que b ien se lo merece como p r e m i o a 
sus raras condiciones. 

A los medrosi l los les ha salido m a l 
compet idor . ¡ A l t i e m p o ! 

(Apar ta i sus , que voy a pasar I 
Y no h a b r á m á s remedio que hacerle 

hueco o par t i r se el pecho con los p i to ­
nes. 

E l 19 de septiembre de 1926 t o m ó la 
a l t e rna t iva en Barcelona u n t o r e r o . 

* 

El p r i n c i p i o de esta co r r i da no pudo 
se»- me jo r , m á s e s p l é n d i d o , y el fin m á s 
desaprensivo, m á s desastroso. 

E l t o r o de la solemnidad, negro , gor­
do, b ien a rmado, no le t o m ó el capote 
bien a L a g a r t i t o ; cabeceaba, q u e r í a h u i r . 
E l t o re ro val iente insiste, forcejea, ob l i ­
ga al t o ro , se crece, y acaba p o r to rea r 
a gusto. 

Esto hizo L a g a r t i t o y al tercer lance 
ya o b e d e c í a " F o r t u n o " y v imos tres ve­
r ó n i c a s colosales. 

E l p r i m e r te rc io fué todo él una ex­
p l o s i ó n de entusiasmo, j u s t i f i c a d í s i m o en 
verdad . 

P r i m e r qui te , a cargo de L a g a r t i t o , 
cua t ro v e r ó n i c a s solemnes, grandes. 

V i l l a l t a i n i c i a el segundo qui te con u n 
fa ro l al que siguen unas a modo de na­
varras s u p e r i o r í s i m a s , perfectas, airosas, 
m a g n í f i c a s . 

ralenda I I mostrando la oreja que le con­
cedieron en el tercer toro 

A h o r a es Va lenc i a el que entra al q u i ­
te y con sobriedad, seriedad y temple 
m e n t ó de e m o c i ó n tan honda que se o y ó 
u n rug ido en la plaza y como movidos 
ejecuta dos v e r ó n i c a s , terminadas con la 
media a t o r n i l l á n d o s e en la arena, mov ien ­
do los brazos majestuosamente y a i r o -

l i á n d o s e el t o ro a la c in tu ra bruta lmen­
te, incomprens ib lemente . F u é u n mo-
por u n resorte todos nos levantamos, fija 
la vista en el r ü e d o para convencetnos 
de que era real idad y no a l u c i n a c i ó n lo 
presenciado. 

No se h a b í a disipado el estupor de ese 
lance t remendo cuando c ier ra tanta be­
lleza y tan ta v a l e n t í a el qui te de Lagar­
to, p o r navarras, estupendo. 

N o a p l a u d í a , no ovacionaba el púb l i ­
co; es que rabiaba. 

Los banderi l leros de Va lenc ia I I cum­
plen con la fineza de entregar los palos 
a los de Laga r t i t o . 

T i n o y V e l a Uenan super iormente el 
segundo te rc io . 

Y l lega el instante solemne. 
Va lenc i a I I ejerce de oficiante de la 

Iglesia t au r ina , se destoca, saluda al ba­
chi l le r en Tau romaqu ia , e n t r é g a l e p a ñ o 
y b á c u l o , le d i r ige las palabras de afec­
to y al iento que son de r i t u a l , u n fuerte 
a p r e t ó n de manos sella la ceremonia y 
ya e s t á doctorado Laga r t i t o . 

Cumple é s t e con la presidencia, salu­
da desde el cent ro del redondel y al toro . 

C o n esa fe y ese b r í o c a r a c t e r í s t i c o s 
del ba tu r ro e m p e z ó con el ayudado de 
al to , uno de pecho, un na tu r a l y o t ro de 
pecho, superiores. 

Esto fué algo as í como p r o l ó g o o tan­
teo, simple tanteo. 

D e s p u é s v ino lo grande, lo to re ro , pero 
d't g ran to re ro , c inco naturales y el de 
pecho colosales, t i r ando del t o ro admira­
blemente, estallando la o v a c i ó n . Dos na­
turales m á s y el de pecho. Confiado, va­
l iente , m e t i ó s e recto y a g a r r ó una gran 
estocada algo desprendida. 

A l l á r o d ó " F o r t u n o " , patas arr iba, 
aplaudiendo t a m b i é n . 

L a o v a c i ó n fué solemne, c o r t ó la ore­
j a y d ió la vuel ta al ruedo. 

U n a a l te rna t iva afor tunada. 
Dos palabras sobre el t o ro . Los ma-, 

tadores, a fuerza de ar r imarse , lo hicie­
r o n b ravo . 

Y Laga r t i t o h í zo lo l uc i r con la muleta 
por lo mismo. 

Sosote era el segundo y poco pudo ha-

'Lagartito" en un natural con la izquierda 
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cer Villal*81 con el capote. Unas v e r ó n i c a s 
sosas, a tono con el t o r o . 

g n cambio, con la mule ta d i ó m e V i l l a l -
td una gran s a t i s f a c c i ó n . C ó n s t e l e a í-.l y 
a sus par t idar ios . 

¡ A h , s e ñ o r Bel , con c u á n t o placer acu­
de a las puntas de la e s t i l og rá f i ca el elo­
gio I 

{-le visto to rear a V i l l a l t a como se de­
be torear : despacio, templando, d o m i ­
nando. 

f u é en este segundo to ro . Cla ro que 
cen la derecha; pero ¡ q u é grandeza en 
aquellos pases en redondo, pausados, 
quieto el bu l to , airoso el brazo domina­
dor, doblegando al t o r o t a l que si fuese 
Je goma. 

As í q u e r í a y o ver a V i l l a l t a , no dando 
trallazos y zancadas del hocico a la cola. 
Si uno fuera vanidoso, se p r e c i a r í a de 
haber in f lu ido en co r r eg i r o en cambiar 
aquella f o rma brusca de torear . 

No sé si fueron ocho, diez o veinte los 
pases en redondo que V i l l a l t a e s c u l p i ó 
admirables, portentosos. 

Quiso p r o b a r el na tu r a l y p o r dos ve­
ces no le resul taron completos. Ins i s t ió , 
que estaba V i l l a l t a de vena y s e n t í a la 
i n sp i r ac ión del buen torero , y d ió uno 
perfecto, rematado suavemente con el pec­
toral. 

Grandiosa o v a c i ó n y oreja . 
Este to ro , como el p r i m e r o , t a m b i é n 

fué to ro po rque quiso la v a l e n t í a v !a 
maes t r í a del matador . 

* 
A q u í d e b i ó t e rmina r la cor r ida , en ese 

comienzo e s p l é n d i d o , m a g n í f i c o , de arte 
y va l en t í a . 

Forzosamente h a b í a q « e seguir. 
Y s iguieron dos mansos, los dos de 

Valencia I I . 
La mule ta estorbaba, a l i g e r ó el m a d r i ­

leño. 
A l tercero lo d e s p a c h ó de media supe­

rior arrancando. 
A l cuarto de media delantera y de 

una gran estocada cont ra r ia , honrada­
mente recetada. 

A la o v a c i ó n j u n t ó s e la p e t i c i ó n de 
oreja, sin unan imidad . E l presidente, sin 
duda quer iendo p remia r la buena v o l u n ­
tad de Valenc ia I I , c o n c e d i ó la oreja. E l 
chato no la a c e p t ó , g i r ó l a bajo el estr i­
bo. Plausible rasgo de; d ignidad. 

A V i l l a l t a no le g u s t ó el qu in to , gacho, 
buen mozo, de M o l i n a . M a n s ü r r o n e ó con 
les caballos, pero a los peones s e g u í a l e s 
noblemente. No le e n t r ó a V i l l a l t a el t o r o . 

No le e n s e ñ ó el capote, y la mule ta 
preferible hub ie ra sido que tampoco. 

Unos muletazos p ie rna a q u í y p ie rna 
allá, que es como decir una en el muelle 

\ (V 
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I y I I Dos piomentos de "Lagartito" 
I I I y I V Villalta en la faena al segundo toro 
V Valencia I I en su clásica media verónica 
V I Final de la corrida (el toro del aguardiente) 

(Apuntes por Terruella) 

Media verónica de "Lagartito" 

y o t ra en el T ib idabo , y una corta y atra­
vesada le dejaron t r anqu i lo . 

Desde el tendido nada .veíalmos en el 
toro para tomar le asco. 

V i l l a l t a v e r í a todo lo con t ra r io . 
Y como él era el que t e n í a que torear­

lo y no nosotros.. . 
Finalmente , sa l ió la o t ra res de C u r r o 

Mol ina . 
U n manso, pero u n manso de veras, 

un becerrote ind igno de una cor r ida . 
Intolerable el abuso. 
L a b ronca ¡ p a r a q u é re la ta r l a I de las 

m á s solemnes. 
Los veter inarios , ciegos. 
E n l a presidencia, sordos. 
Y . e l p ú b l i c o pagando. 

Lagar t i to a b r e v i ó . U n pinchazo y una 
cont rar ia . 

E l p ú b l i c o , l ó g i c o , hizo una pausa en 
la g r i t e r í a y d e s p i d i ó al huevo doctor 
con abundantes y " c a r i ñ o s o s aplausos. 

Se p i c ó siempre en lo al to . E l qu in to , 
de Mol ina , sa lvó le del fuego el acoso. A l 
sexto, que ya que se e m p e ñ a r o n en que 
pasara d e b i ó foguearse, lo acosaron. 

¡ Q u é ganas de ahor ra r p ó l v o r a ! 
Cadenas . b r e g ó y b a n d e r i l l e ó superior­

mente. A la zaga fuéle el T i n o . 

A Z A R E S 
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Hoy hace a ñ o s 
Despedida 

No s fué Cara-Ancha 
torero que trabajara con 
frecuencia en Barce-

• • Debutó en esta capi-
Al • tal en septiembre de 

1876, alternando con 
Carrito, no volv ió has­
ta 1879, estando des­
pués ocho años sin to­

rear en Barcelona y cuando vo lv ió po­
co tardó en iniciarse la decadencia del 
diestro. 

Nuestro público se entusiasmaba 
viéndole mover los brazos acompasada­
mente en los lances de capa, pasar de 
muleta con quietud portentosa, ejecu­
tando variados quites, poner soberbios 
pares de banderillas, más en esta ciu­
dad no acompañaba al diestro al herir 
la fortuna, y de ahí que aún viéndose­
le con gusto, fueran contados el nú­
mero de sus partidarios. 
18887 en cuyo año apareció, recibien­
do toros, pero nuestro público no 
tuvo la fortuna de verle entonces y 
cuando en 1887 volv ió a pisar el circo 
de la Barceloneta, v ió en él al buen 
torero de otros años que empuñaba el 
estoque no lograba entusiasmár a las 
masas. 

Pero como Cara-Ancha había ocu­
pado indiscutiblemente un buen lu­
gar en el toreo, al despedirse el 23 de 
septiembre de 1894 de nuestro públi­
co, en cuyo día alternó con Emil io 
Bombita, fuéé objeto de las mayores 
muestras de simpatía, siendo premia­
da con ovaciones ruidosas la muerte 
que dió el espada al últ imo toro que 
estoqueó en Barcelona, al cual des­
pués de una artística faena de muleta, 
tumbó de un soberbio volapié en lo 
alto que fué una de las mejores esto­
cadas que dió en Barcelona 

Desde Madrid 
N O V I L L A D A E X T R A O R D I N A R I A 

S I M A O D A V E I G A 

1 6 de sept iembre 

M i ausencia de la Cor te durante los 
dos meses ú l t i m o s , me ha p r ivado de pre­
senciar algunas proezas novi l ler i les hab i ­
das en la mezqui ta este verano, y de co­
nocer a los nuevos f e n ó m e n o s , a s í como 
al g ran re joneador p o r t u g u é s Simao da 
Ve iga , que es — r b t u n d a m e n t é — el-
verdadero f e n ó m e n o de los caballistas. 

Esta novi l lada del jueves t e n í a , pues, 
pa ra m í , el doble al iciente de presenciar 
p o r p r i m e r a vez el t rabajo de V e i g a y el 
de T o r e r i t o de M á l a g a , uno de los n o v i ­
l leros que este a ñ o se han colado de r o n ­
d ó n en la p r i m e r a ñ l a de los de su clase. 
P a r t i c i p é , en fin, de la e s p e c t a c i ó n gene­
ra l (que hizo que se agotara la v í s p e r a 
el bi l le ta je , redoblada. 

L a tarde fué c a l u r o s í s i m a y radiante : 
como si e n t r á s e m o s ahora en la c a n í c u l a . 

Para el caballero en plaza, h a b í a en­
cerrados dos novi l los , j ó v e n e s y escurr i ­
dos, de don Romua ldo G i m é n e z , el p r i ­
m e r o de puntas y el segundo embolado, a 
l a por tuguesa . Poco a p r o p ó s i t o los dos 
bichos, mansurrones y quedados, nos h u ­
b i é r a m o s a b u r r i d o de no tratarse de este 
excepcional re joneador , que a fuerza de 
to rea r a caballo de u n modo prodig ioso , 
como j a m á s h a b í a m o s visto, hizO que los 
toretes parec ie ran bravos y que t ranscu­
r r i e r a la l i d i a de ambos en una o v a c i ó n 
empalmada, sin s o l u c i ó n de con t inu idad . 

Muchos elogios h a b í a y o l e í d o de este 
m a g n í f i c o ar t i s ta ; pero no c re í , no p o d í a 
figurarme que se pudiese l legar a l mi l a ­
g ro ( i n c r e í b l e de no v e r l o ) de su ar te 
de torear a caballo y de rejonear. U n 
verdadero centauro — como acertada­
mente ha d icho Eduardo Palacio — : en 
u n centauro se convier ten la jaca y el 
j ine te . 

H i z o el paseo en una maravi l losa jaca 
c a s t a ñ a , de cuadro de museo, regiamen­
te enjaezada. E l v e s t í a casaca azul os­
curo , con r i q u í s i m o s bordados. Tras de 
unas evoluciones preciosas, sa l ió m o n t a n ­
do o t ro caballo negro, pero como viese 
que el nov i l l o estaba aplomado, lo cam­
b ió en seguida p o r o t ro blanco, menos 
v i v o ; y enteramente solo en el ruedo, a 
fuerza de consentir y de c e ñ i r s e lo i n ­
c r e í b l e , con pasmos^- domin io , c l a v ó tres 
rejones, el p r i m e r o a l estribo —- diga lo 
que guste A l c á z a r — maravi l loso . ( O v a ­
ciones.) De muer te , puso tres, el_ p r i ­
m e r o en todo lo a l to . 

M a t ó el nov i l l o , p rev ia una discreta 
faena con la derecha, el nov i l l e ro monta -

L^SL m e j o r * p a e l l a 

CASA JUAN LA PATRIA 
Teléfono niim. 2872 A Teléfono núm. 2044 A 

Leche Horlick's 
Alimento completo, 
indicado en todas las 
edades. — Especial 
para tratamiento a 
régimen. 

DE VENTA: 

En todas las Farmacias y 
Droguerías 

E S L A M E J O R 

ñ é s R a m ó n G ó m e z , que l o g r ó meter muy 
h á b i l m e n t e media lagar t i je ra . (Muchaj 
palmas.) V e s t í a el modesto espada cle 
s a l m ó n y negro . 

M o n t a n d o o t r a jaca c a s t a ñ a , y antes 
de que sol taran el embolado, b r i n d ó Vei-
ga a S á n c h e z Guer ra , oyendo ambos una 
gran o v a c i ó n . 

E s p e r ó en el c a l l e j ón , aculada la jaca 
mater ia lmente al p o r t ó n del t o r i l , salien­
do g a l l a r d í s i m o con el b icho . T a m b i é n 
ap lomado é s t e , nos e n t u s i a s m ó el gran 
j ine te con recortes, cambios inveros ími ­
les en la cabeza, regates y caracoleos be­
l l í s imos , s iempre a medio me t ro del toro, 
al que c l avó tres rejones de banderilla 
en todo lo al to, dos de ellos, imponentes, 
al estr ibo. ( E l d e l i r i o . ) Entablerado el 
t o ro , e n t r ó m u y cerrado y c l avó con una 
mano, a la grupa , u n pa r de rehiletes 
largos, casi rejones. E n t r ó a cambiar de 
cabalgadura y s a c ó la prodigiosa jaquita 
" t o r e r a " , ese asombro de an imal i to , qué 
torea como u n t o r e ro de a pie, sin bri­
das, sin necesidad de espuelas, casi di ' 
r iamos "conscientemente" , pues n i se 
advierte la mano del j ine te con las rodi­
llas. No hay caballo de c i rco que llegue 
a m á s n i a tan to . E n t r a de frente, paso 
a paso, quiebra , cuartea, g i ra en u n pal­
mo de te r reno . ¡ I n c r e í b l e ! L a o v a c i ó n no 
se i n t e r r u m p í a . Dos pares de banderillas 
a dos manos, en el hueco de u n duro , en 
las mismas pendplas, verdaderamente 
inenarrables, l evan ta ron al p ú b l i c o de 
los asientos. 

P i d i ó V e i g a permiso para poner rejo­
nes de muer te y c l avó dos, bregando ad­
mirab le y a r t í s t i c a m e n t e el p e ó n . Coelho, 
que fué m u y aplaudido. Por si el alarde 
del j ine te y de la j aqu i t a h a b í a sido poco, 
le q u i t ó a q u é l a é s t a el bocado, y así 
r e c o r t ó , e c h á n d o s e mater ia lmente encima 
de? t o ro . Luego se d e s m o n t ó el caballero, 
"le d i j o " a la jaca que se fuera, y se fué 
só l i t a . . . 

Si me cuentan todo esto, no lo creo, 
¡ Fenomena l ! 
E n l i d i a o rd ina r i a se co r r i e ron seis to-

r á e o s de don F a b i á n Mangas (antes de 
Chaves) , m u y cornalones y astifinos casi 
todos, gordos y largos y t a m b i é n casi to­
dos mansos, salvo laá excepciones que 
anotaremos. 

Los espadas e ran : Fé l ix M e r i n o , Lo­
renzo L a t o r r é (subst i tuyendo a Mérida) 
y T o r e r i t o de M á l a g a . 
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R A M O N L A C R U Z 
Con las dos fotos que encabezan estas 

l íneas y el anunciado anter ior , bas­
tar ía para dar una acabada y detallad? 
reseña de q u i é n es y q u é representa en 
el toreo el valenciano R a m ó n Lacruz . 

Nacido en el C a b a ñ a l , es el í d o l o de 
aquella r e g i ó n m a r í t i m a , a la que La -
cruz quiere y venera o f r e n d á n d o l e toda 
la gama de su excelso arte y la h o m b r í a 
¿Q su va lor matando toros. 

f>Jo es u n to re ro artista fino y estilista 

n o v i l l e r o valenciano que llega con la ve­
loc idad de u n e x p r é s , a b r i é n d o s e paso en­
t r e las filas novi l ler i les po r su arte y va­

l o r macho ante los astados 

a lo Granero , es u n to re ro macho y so-
b r í o a lo Vicen te Pastor, al que se pare­
ce en la fo rma de ejecutar y en la va­
l e n t í a a la ho ra de meter la e s p á . 

Con este bagaje, la vo lun t ad y el te­
són necesario de que es poseedor R a m ó n 

Le cruz, podemos asegurar que estamos 
en presencia de una fu tura figura del to ­
reo, a poco que la suerte' le a c o m p a ñ e y 
le respeten los astados. 

Por eso L a Fiesta Brava se complace 
en hacer la p r e s e n t a c i ó n a sus lectores 
de esta fu tura g lo r ia del toreo, que y á 
l leva demostrado en los t a u r ó d r o m o s don­
de ha actuado, que no se asusta ante los 
astados, a los que torea con temple y es­
pera cara a cara, como los valientes. 

El Pr imero — de aceituna con alama­
res de oro — se las hubo con u n to ro 
que p a s ó m á s t iempo en el ca l l e jón que 
en el ruedo y que l legó sos í s imo a la 
muerte; y con o t ro m u y inc ie r to y pe l i ­
groso r iva l . Poco se p o d í a l u c i r con ellos. 
Estuvo fr ío y soso toreando y no m a t ó 
mal. A l p r i m e r o le m a r c ó m u y bien los 
tiempos en una estocada a u n t i empo. 
(Palmas.) Y al o t ro le d ió dos pinchazos 
sin soltar y una estocada atravesada, ca­
zándolo , m á s u n descabello. 

Lorenzo L a t o r r e — de c a r m e s í y ne­
gro —- toreo de capa p in tu r e ro , pero 
movido y ventajista. Y no g u s t ó ! Mule ­
teó brevemente al segundo, sufriendo co­
ladas. P i n c h ó hondo, l o g r ó una estocada 
e i n t e n t ó una vez el descabello. (P i tos . ) 

El qu in to fué bravo. A c o g i d o con si­
seos el espada, hizo una boni ta faena, 
compuesta de u n ayudado po r alto, tres 
naturales en redondo, el de pecho y o t ro 
natural . (Palmas.) Con la derecha d ió 
dos pases, saliendo cogido. Dos estoca­
das, alta la una y en los bajos Ta o t r a ; 
enterradores y pi tos. 

Tore r i to de M á l a g a ves t í a de azul y 
oro. Qu ie ro verle o t ra vez antes de juz­
garlo. Creo poder ant ic ipar que no es 

m s s i 

Pensión 
Con habitaciones espaciosas y ser­

vicio esmerado 

Enrique Vilaplana 
Cocina esmerada y cuartos de baño 

Unión, 23 pral.-BARCELONA 

Los Ases del Toreo 
En breve se pondrá a la venta 
un interesantísimo folleto titulado 

F R A N C I S C O R O Y O 

LAQARTITO 
SU VIDA - SU A R T E 

por Uno al Sesgo 

u n estilista; pero que tiene u n reposo, 
raro en u n nov i l l e ro , que me c h o c ó , y 
que es valiente y que quiere toros. E l 
no ser estilista, no quiere decir que me 
parezca m a l to re ro . Me p a r e c i ó to re ro . 
Tampoco fué estilista aquel gran to re ro 
que se l l a m ó Vicen te Pastor. V e r o n i ­
queando no me g u s t ó . Para d á r e m o c i ó n 
a sus v e r ó n i c a s , necesita j u n t a r los pies 
y restregarse con el t o ro , sino, no con­
vence. E n cambio, d ió en u n qui te tres 
faroles seguidos — que r e m a t ó con me­
dia de rodil las — m a g n í f i c o s , reposados 
y m u y precisos, l levando toreado al t o ro . 
( O v a c i ó n . ) Con la mule ta , va al t o ro , 
l l e v á n d o l a plegada en la zurda. Tres na­
turales sucios d ió a su p r i m e r o , remata­
dos con el pecho. Luego t o r e ó con 
la derecha y por ayudados, haciendo 
que el t o ro doblase el cuel lo ; con cono­
c imiento de causa. U n a gran estocada, 
saliendo rebotado, a estilo Machaco, fué 

premiada con una gran o v a c i ó n , pe t i ­
c ión de oreja, vuel ta al ruedo y salida al 
terc io . E l t o ro t e n í a mal estilo. Le c l a v ó 
dos pares al cuarteo, y uno con los te­
rrenos cambiados, c a í d o e i n t e n t ó el quie­
bro en m u y poco te r reno . 

E n él sexto hizo u n quite ar rodi l lado 
con medio fa ro l . Q u e b r ó un par en los 
medios, dejando l legar una enormidad y 
saliendo empitonado po r la pierna, sin 
perder el equ i l ib r io . ( O v a c i ó n . ) E m p e z ó 
a muletear po r naturales, l igando cuatro, 
el de pecho y u n na tura l m á s , és te el 
mejor . Quiso seguir y sal ió cogido, za­
marreado y pisoteado. Semiconmociona-
do, l o g r ó desasirse de las asistencias y 
p i n c h ó una vez, sin fuerzas. Le qu i ta ron 
los trastos y vo lv ió a l t o ro o t ra vez; pero 
como mater ia lmente no se t e n í a en pie, 
lo r e t i r a ron al fin. ( G r a n o v a c i ó n . ) 

R e m a t ó a l to ro M e r i n o , con una esto­
cada c a í d a , cuarteando. 

E s t e ' t o r o y el qu in to , fueron los ú n i ­
cos que pe rmi t i e ron a l g ú n luc imien to . 

At i enza p i c ó bien. Y otros dos que no 
c o n o c í . Banderil leando, Rafa, el vete-

Don Quijote 

CARMELO VIVES 
Repórter gráfico 
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í)c la 

'Lagartito" abrazando a su padrino "Va­
lencia 11" al devolverle los trastos 

' Valencia I I " saludando al neófito 


